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DIRECCIÓN GENERAL DE CASINOS 


Versión taquigráfica de la reunión realizada 
el día 20 de diciembre de 2003 


(Sin corregir) 


PRESIDE: Señor Representante Enrique Pérez Morad. 


MIEMBROS: Señores Representantes Roberto Arrarte Fernández, Artigas A. Barrios y Yeanneth Puñales 
Brun. 


DELEGADO 
DE SECTOR: Señor Representante Arturo Heber Fúllgraff. 


ASISTE: Señor Representante Andrés Oribe. 


INVITADOS: Señores Federico Arralde, Director General de Casinos, y Jorge Mosera, Adscripto a la 
Dirección. 


SEÑOR PRESIDENTE (Pérez Morad).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión de Turismo da la bienvenida al señor Federico Arralde, Director General de Casinos, y al señor 
Jorge Mosera, Adscripto a la Dirección. 


El motivo de la convocatoria obedece a la preocupación de esta Comisión por el anunciado cierre de las salas 
de juegos tradicionales de los casinos de La Paloma y el Chuy. 


Teniendo en cuenta que a los integrantes de esta Comisión nos interesan todas las actividades que fomenten 
al turismo -ya sea interno o de quienes vienen del exterior-, el cierre de estas dos salas de juego en el 
departamento de Rocha es algo que nos preocupa sobremanera, particularmente, a los Representantes por ese 
departamento. 


Por lo tanto, quisiéramos saber cuáles son los motivos por los que se adoptó esa decisión. Además, debo 
informar que algunas organizaciones relacionadas con la actividad turística, por ejemplo, la Corporación 
Rochense de Turismo -que nos visitó en el día de ayer- y la Cámara Uruguaya de Turismo -que pidió una 
entrevista- han expresado su preocupación al respecto porque entienden que se trata de una medida negativa 
para la actividad turística en nuestro país, particularmente para el departamento de Rocha. 


SEÑORA PUÑALES BRUN.- De acuerdo con la información que hemos obtenido en el departamento 
de Rocha, no se trataría del cierre de las salas sino de una reestructura, que no es lo mismo. 


Por lo tanto, quisiera que se diferenciara respecto a si efectivamente existirá un cierre o una reestructura 
interna. 


SEÑOR ARRALDE.- Quiero agradecer esta posibilidad que brinda la Comisión de Turismo de la 
Cámara de Representantes para poder aclarar algunos conceptos que se están vertiendo sobre la 
reestructura de las salas de juegos de La Paloma, del Chuy, y de otros lugares. 


En primer lugar, me voy a referir globalmente a qué está ocurriendo en el mundo entero con los juegos 
tradicionales. Hoy en día, en el mundo entero, cada vez se juega menos a los juegos tradicionales, pero cada 
vez más se lo hace en las máquinas de slots. Inclusive Las Vegas, la capital del juego en la que se trasiegan 
jugadores para jugar en las salas VIP de los distintos hoteles cinco estrellas que allí existen -verdaderos 
monstruos-, debe ir a buscar a los jugadores a distintos lugares. 


El jugador que concurre a Las Vegas no lo es de un juego tradicional, y antes de llegar a una mesa de ruleta, 
de punto y banca o de dados -"crap", como ellos lo llaman- debe pasar, por lo menos, por 1.500 slots que 
están ubicados en la puerta del ascensor, en el mostrador del bar, en los pasillos de los hoteles, en todos lados. 


En el mundo entero hay un cambio total en el juego, y por supuesto que en Uruguay no iba a ser distinto pues 
acá pasa lo mismo. El juego tradicional ha mermado en todas las salas de nuestros casinos. 


Antes de venir a la Comisión, a las apuradas, hice algunos números que reflejan cuál era la situación de todo 
el país al 8 de diciembre. 


El fichaje de las máquinas de slots de todo el país representaba el 92,70% y el fichaje de los juegos 
tradicionales el 7,30%. Las diferencias son importantes. 


Los resultados están en concordancia con esto: del total, el 87,80% corresponde a los slots y el 12,20% a los 
juegos tradicionales. 


Se me puede decir que estoy hablando de todo el país, en donde hay más salas de slots que salsas de juegos 
tradicionales, por lo que centraré las cifras en el casino del Hotel Victoria Plaza. Este es un casino de tiempo 
completo, que no tiene merma por zafra, donde está radicada la mayor cantidad de población y es el único 
con juegos tradicionales que actualmente camina. 


El fichaje de máquinas en el Victoria Plaza representa el 84,30% y el fichaje de juego tradicional el 15,70%. 
La utilidad bruta del juego de máquinas es el 77% del total de lo recaudado en la sala, y el resultado de los 
juegos tradicionales es el 23%. 


El Victoria Plaza tiene un casino con salas de slots y de juegos tradicionales. A raíz del "boom" de las 
máquinas de slots este casino tuvo que habilitar un anexo con 250 máquinas. Esta es una prueba más sobre 
qué prefiere el jugador. 


Con respecto al casino de La Paloma, el 31 de agosto se deja de jugar a los juegos tradicionales. Hasta ese 
momento el fichaje de la sala de máquinas era de 83% y el de juegos tradiciones del 17%. Los resultados 
brutos indicaban que las máquinas representaban el 74% y los juegos tradicionales 26%. 


Pero acotemos más los datos en el tiempo para ver cómo influimos en el turismo, y tomemos la temporada de 
enero, febrero y marzo de 2003. En estos tres meses el fichaje de las máquinas constituyó el 68% del total del 
fichaje del casino. Fíjense, señores Diputados, que en plena temporada el turista -en esa época hay turistas en 
La Paloma- se inclina por las máquinas de slots. 


SEÑOR BARRIOS.- El señor Arralde mencionó que durante enero, febrero y marzo el fichaje de las 
máquinas constituyó el 68% del total. ¿Deduzco que el de juegos tradicionales fue de 32%? 


SEÑOR ARRALDE.- No tengo calculado aquí, pero debe ser la diferencia. 


Para terminar, quiero decir que no se cierra un casino, sino que se potencia la sala con un juego que es 
requerido por el público y, especialmente, por el propio turista, tal como lo demuestra la temporada. Esto no 


significa cierres, despedidos ni perjuicios para los funcionarios, sino beneficios para el turista y para los 
funcionarios, que verán mejorados sus ingresos pues cobran porcentajes sobre resultados. 


A su vez, los funcionarios que atendían los juegos tradicionales, algunos se reconvirtieron y pasaron a las 
salas de slots y otros se fueron a otros casinos. Reitero que no hay perjuicio para los funcionarios. 


La Intendencia Municipal recaudará mucho más porque tendrá mayores utilidades. Además, para potenciar 
esta propuesta vamos a colocar más máquinas en el espacio que dejarán los juegos tradicionales. 


Creo que con esto estamos potenciando perfectamente al turismo, a las salas y a los beneficiarios de las 
utilidades líquidas de esas salas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- El señor Arralde mencionó que durante enero, febrero y marzo de este año el 
fichaje de slots representó el 68,90%, y nosotros deducimos que el de juegos tradicionales fue de 
31,1%. 


SEÑOR ARRALDE.- El 68,9% es el fichaje total de las máquinas de slots de enero a agosto. Lo que 
entró por los slots en enero, febrero y marzo, es ese 68,9%. El 20,11% fue lo que se jugó en los juegos 
tradicionales durante enero, febrero y marzo, comparado hasta agosto de 2003, fecha en que cerró ese 
juego. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Eso en cuanto al fichaje? 
SEÑOR ARRALDE.- Exactamente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se daban datos del fichaje y los resultados de recaudación. ¿Cuál es el 
resultado de recaudación de enero a agosto de ambos juegos? 


SEÑOR ARRALDE.- El 68,9% es el resultado del fichaje de las máquinas de enero, febrero y marzo. 
Esto dentro del total de fichaje de las máquinas hasta agosto. El 20,11% es el resultado del fichaje de 
los juegos tradicionales en enero, febrero y marzo, tomando el total hasta agosto de 2003. 


SEÑOR PRESIDENTE.- A ver si entiendo bien: ¿quiere decir que el 80% de lo recaudado por los 
juegos tradicionales se hizo entre marzo y agosto? 


SEÑOR ARRALDE.- Es correcto. En enero, febrero y marzo es cuando más se juega. Luego la sala 
cierra y trabaja solamente en régimen de fin de semana. En temporada, en cambio, la sala trabaja 
todos los días. Por lo tanto, la mayor acumulación de juego y el mayor resultado se da en esos tres 
meses. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Yo sigo con la duda, pero quiero seguir con la lista de anotados. 


SEÑOR ARRARTE FERNÁNDEZ.- Nuestra preocupación como Representantes de la gente es el 
turismo, actividad que recauda US$ 500:000.000 anuales para el país. Nosotros vemos a los juegos de 
azar como un instrumento de promoción, de atracción y de diversión para aquel turista que viene a 
radicarse en las playas. Es decir que vemos a los juegos tradicionales como una herramienta de 
promoción del turismo. 


Uno de los problemas del departamento de Rocha es que el turista que lo visita tiene un perfil de bajo poder 
adquisitivo. Cuando hacían referencia al mayor consumo de maquinitas -juego que supongo requiere menos 
dinero-, me preguntaba si no estaremos promocionando el departamento de Rocha para gente de menor poder 
adquisitivo. En ese sentido, me gustaría conocer el perfil de las personas que prefieren los juegos de mesa 
con respecto al de quienes prefieren los slots. 


Nuestra preocupación no es que el Casino de La Paloma diera 15%, 20% o 30% más o menos de ganancia, 
sino que sea una herramienta para que la actividad turística, en su globalidad, represente mayores ingresos 


para nuestro departamento y para el país. La idea es estimular al turista para que se quede en un hotel y que 
en lugar de gastar US$ 5 diarios -que es el promedio de lo que gasta un turista en Rocha- gaste entre US$ 30 
y US$ 40 diarios, como en otros departamentos. Esa es nuestra concepción del estímulo y de la promoción 
del turismo a través de esta herramienta que son los juegos de azar. 


A vía de ejemplo, quiero decir que en muchos casos la propaganda del Ministerio de Turismo no es rentable. 
Publicar un aviso en un diario de Córdoba no es muy rentable, pero sí lo es hacerlo en un diario de Buenos 
Aires. Hay que ver esto globalmente. Esta es nuestra visión de la economía global y de la situación del 
departamento de Rocha y del país. 


En síntesis, queremos saber cuál es el perfil de una persona que juega en una mesa así como el de quien 
prefiere los slots. 


SEÑOR MOSERA.- La pregunta del señor Diputado es muy atinada. Cuando tomamos esta decisión, 
tuvimos en cuenta varios aspectos, siempre dentro de un plan estratégico de redimensionamiento del 
organismo y cuidando lo relativo al turismo porque sabemos que, si bien no es nuestra principal 
actividad, somos un apoyo importante para ella. 


En cuanto al perfil de las personas que juegan en La Paloma -también podríamos considerar el perfil de 
quienes juegan en el Chuy y demás-, estudiamos qué tipo de gente es y qué tipo de gente trae 
acompañamiento. 


En un Casino del Estado hay dos actividades: los juegos tradicionales -ruleta, punto y banca y black jack; en 
el caso de La Paloma era ruleta y black jack- y las máquinas slots. En el mundo, el 90% de la gente se vuelca, 
aunque cueste creerlo -a nosotros nos costó mucho-, a los juegos de slots. 


En el caso puntual de La Paloma, quienes prefieren los juegos tradicionales son muy pocos. Más allá de que 
son de poco nivel de juego -comparativamente con lo que sucede en otros lugares-, se dan situaciones 
difíciles de comprender. Muchas de esas personas que prefieren los juegos tradicionales y que van a La 
Paloma, luego prueban suerte, inclusive en la misma noche, en Atlántida y en Punta del Este. Nosotros las 
conocemos porque estamos en este negocio. 


Entonces, no es como ocurre en otros lugares como el Victoria Plaza o los casinos de Punta del Este. Estos 
jugadores son muy pocos e inclusive repiten su juego en distintos lugares. Además, no llevan acompañado 
mucho movimiento de gente. 


La nueva concepción en el mundo y en Uruguay Casinos del Estado es que los juegos de slots son un 
esparcimiento masificador que permite pasar un muy buen rato con poco dinero. Pero atención: el jugador 
avezado puede perfectamente apostar cifras de mayor envergadura en los slots. Tenemos una realidad que nos 
desborda: el público pide slots. 


Además, los slots posicionan más gente en el local y satisfacen más al turista. El casino suele ser un ancla de 
gente que beneficia a todos los comercios de la zona, cosa que no sucede con los juegos tradicionales, porque 
los jugadores que los prefieren son muy pocos y repetitivos; habrá excepciones, pero no son personas que 
vayan a La Paloma y jueguen exclusivamente allí, sino que van a todos lados. 


Otro aspecto que tuvimos en cuenta fue la situación de los funcionarios. Más allá de que para la actividad 
turística pueda ser secundario que el funcionario tenga una mejora en su remuneración, con esta decisión 
logramos varios objetivos al mismo tiempo: los funcionarios ganarán más y se apoyará mucho más al 
turismo, porque la oferta será claramente mayor. Nos estamos adaptando a la realidad. Hoy el Casino es una 
sala de esparcimiento con máquinas que permiten jugar con una moneda de $ 2 y de allí en adelante. Estamos 
convencidos de que lejos de ahuyentar el turismo, lo posiciona. 


En el Chuy hicimos un análisis similar; inclusive fue más gradual, porque fuimos satisfaciendo poco a poco 
la demanda de la gente por los slots. Y fue pavoroso, más allá de que lo que dice el señor Director es real: los 
números son más que contundentes y nos llevan a esa toma de decisión por una cuestión de buena 
administración. Pero no fue el único motivo. La repercusión sobre el turismo -sabíamos la sensibilidad que 
tiene este tema- se analizó a fondo y estamos convencidos de que con esto se potencia mucho más. 


Por otra parte, vamos a poner más unidades de juego y el lugar de esparcimiento será más grande y más 
lindo, más allá de las características edilicias del Casino de La Paloma que favorecen esto. Quizás no sea tan 
así en el Chuy, que merecería otro tipo de inversiones. Precisamente, como tenía menos ventajas edilicias 
empezamos a poner más máquinas, poco a poco, que era lo que la gente quería. En La Paloma, ediliciamente 
se puede armar algo muy lindo, siempre y cuando toda la comunidad vinculada al turismo apoye la iniciativa. 


SEÑOR ARRARTE FERNÁNDEZ.- No me queda claro si quien juega al punto y banca, a la ruleta, al 
black jack y a los slots es la misma persona. 


SEÑOR MOSERA.- No necesariamente son los mismos. Hay jugadores de juegos tradicionales que se 
han volcado a slots, pero no es una relación directa. Digamos las cosas como son. Puede darse que 
algún jugador de juegos tradicionales los siga demandando y diga: "A mí me gustan más los juegos 
tradicionales". 


SEÑOR ARRARTE FERNÁNDEZ.- Si se trata de distintos perfiles, de diferentes personas y si 
durante el verano los juegos de mesa no dan pérdida, ¿por qué la decisión de clausurar esos juegos este 
verano que pinta ser muy bueno porque el poder adquisitivo de los turistas es conveniente, si 
comparamos la moneda argentina y brasileña con la nuestra? 


SEÑOR ARRALDE.- Quiero aclarar que no por ser turista se juega. Esto es fundamental. No por el 
hecho de que un hotel cinco estrellas esté lleno de gente, trabaja el casino que está ahí. Estas son cosas 
que aprendimos en los cuatro años que hace que estamos en la Dirección de Casinos. El turista típico 
de La Paloma -que usted bien delineó- es un joven, de poco poder adquisitivo, que no puede jugar ni a 
la ruleta ni al black jack, porque para jugar al black jack necesita un respaldo económico muy fuerte 
ya que solo si pierde tres o cuatro bolas, deja de jugar. En cambio, estadísticamente está demostrado 
que los slots devuelven el 93%, lo cual significa que la persona va ganando y perdiendo y, quizás, con 
$ 200 pasa dos horas y media adentro del casino y se va ganando. Esa es la gran diferencia. El turista 
quiere un esparcimiento, no quiere ir a ganar a la timba. 


Esos jugadores que usted menciona, hacen correr un riesgo muy grande a la banca. No puedo tener una ruleta 
abierta contra un jugador, porque si acierta, me da vuelta la banca. En cambio ¿cómo se cimienta el sistema, 
además del cálculo de probabilidades de uno en treinta y seis, etcétera? Pago al que gana con lo que pierden 
los demás, y algo me queda para la caja. Hace dos años un jugador argentino nos desestabilizó y hubo que 
traer dinero de otro lado para pagarle. No se puede correr ese riesgo. La verdad es que donde no hay juego 
estábamos sujetos a quedar, en cualquier momento, "patas pa' arriba" si alguien acertaba fuerte. 


Esos jugadores a que los que se refería el señor Mosera juegan en La Paloma, en el Chuy, en el Hotel Victoria 
Plaza, en Punta del Este, en Atlántida, en Salto, en Colonia, en todos lados; no son turistas, son jugadores 
natos. El turismo no es una ecuación: turista igual a jugador; el turista, reitero, quiere esparcimiento. Por este 
motivo, nosotros llamamos a las salas de slots, "salas de esparcimiento", porque se juegan moneditas de $ 2, 
que hoy nadie se agacha para levantar. En cambio, sirven para eso, y pasan un buen rato. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Discrepo, porque en los semáforos hay mucha gente pidiendo también 
moneditas de $ 1. 


SEÑOR ARRALDE.- Discúlpeme. Tiene razón. 


El hecho concreto es que estas son las verdades que hemos encontrado en esta Administración. Se nos 
hablaba de hoteles de cinco estrellas y de instalar casinos. Decimos que no porque el hotel puede estar lleno 
de turistas y los jugadores no estar, porque quienes se hospedan en un hotel no son jugadores; algunos sí, 
pero otros no. A los jugadores hay que traerlos, hay que movilizarlos. 


Hoy en día, en Punta del Este, donde se va a abrir por parte de Casinos del Estado el Hotel Cipriani -como 
bien se sabrá- hay una puja brutal entre el Hotel Conrad y el Cipriani, dado que los jugadores que van ser los 
mismos, y se los están tirando de las mangas uno al otro para subirlos a cada uno a un avión, porque no existe 
el jugador, y menos en La Paloma. Seamos sinceros: si no existen en Punta del Este, menos en La Paloma. En 


Punta del Este hay mayor poder adquisitivo y juegan algunos pesos, pero no se trata de jugadores natos que 
son los que interesan a los casinos para ganar la plata. En Punta del Este tenemos sala de slots en el Nogaró, 
en Gorlero una sala de slots y dos salas de slots en el Punta Shopping. Hemos estado potenciando esto porque 
es lo que la gente pide. 


Esto no quiere decir que si algún día se revierte la situación y los juegos tradicionales vuelven a tener el lugar 
de antes, no vayamos a abrir en La Paloma ese tipo de juegos. No estamos diciendo que nunca más va a 
haber ruleta o black jack como ahora. Simplemente, mientras no se revierta la situación, vamos a actuar así 
porque entendemos que nos permite una buena gestión económica, que los funcionarios tengan una mayor 
retribución a través de un porcentaje, que la Intendencia cobre el 40% de una utilidad mayor. Esto es 
innegable. La Intendencia de Rocha puede volcarlo, si quiere, a la infraestructura turística del futuro, a 
movilizar el departamento. Es más: a nosotros se nos dijo que había un interesado para un casino en Rocha y 
yo le dije al Ministro de Turismo que lo hiciera privado porque el Estado no puede pelearse con todo el 
mundo para traer los jugadores que son los mismos que, inclusive, van hasta Las Vegas. Son cuatro o cinco 
los broker que tramitan a los jugadores. Hoy, precisamente, estábamos hablando con un representante del 
Hotel Barceló que hizo una solicitud de un casino en Colonia. Entonces, se le pidió la intermediación 
turística. ¿Y cómo va a traerla? Acaba de llamar diciéndome: "Mira, no te lo mandé antes porque el tipo 
estaba en un vuelo a Las Vegas llevando argentinos". Hoy llegó a Buenos Aires y me lo va a mandar. Es así; 
son los mismos tipos, y estamos en eso. 


SEÑORA PUÑALES.- En primer lugar, quiero decir que en el transcurso del diálogo se me han 
aclarado algunas dudas, por ejemplo cuáles son exactamente los juegos tradicionales. 


En segundo término, me queda claro que el casino de La Paloma no se cierra, que es una de las versiones que 
circuló hace unos días. A nosotros se nos había dicho que ese casino se cerraba, tal como lo expreso acá. Me 
quedó claro que no se cierra sino que se reestructura. 


No voy a opinar sobre lo que quiere la gente porque se supone que lo sabe el Director, sus asesores y el 
personal de La Paloma. 


Me tranquilizaría saber que del personal nadie queda afuera; me gustaría que después me respondan 
expresamente sobre esto. En cuanto a la estabilidad laboral, porque las máquinas sustituyen al hombre, me 
preocupa que esta sea una cuestión progresiva y que llegue un momento en que ya no necesitemos personal 
para el casino. Entonces, si se siguen poniendo máquinas ¿cuál es la proyección del casino de La Paloma de 
ahora a cinco o diez años? ¿No será que después se necesitará la mitad del personal que tenemos? 


En tercer lugar, usted mencionó que los sueldos van a ser mejores. Concretamente, ¿cuánto gana hoy un 
profesional de la ruleta? Tuve un tío que se jubiló trabajando en eso. Me han dicho que ganaban muy bien. 
¿Cuál es el sueldo actual de un funcionario del casino de La Paloma? ¿Cuánto más se aumenta? 


SEÑOR ARRALDE.- Debo decir que los funcionarios que trabajan en los juegos tradicionales son un 
sector, no son todos. Esa gente está sumergida porque la mayor retribución la obtienen a través de la 
propina. Por lo tanto, al no haber juego, no hay propina. Entonces, lo que ganan es un sueldo básico de 
más de $ 1.000, y otros beneficios, pero es un sueldo muy bajo, por lo que pasan espantosamente el 
invierno. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Tiene usted los datos que solicita la Diputada Puñales, es decir, la 
remuneración exacta o aproximada de los funcionarios que atienden los juegos tradicionales? 


SEÑOR ARRALDE.- En este momento, tengo la cifra correspondiente a la propina que generaron 


entre enero y agosto los funcionarios de Casinos del Estado que manejan los juegos tradicionales. Esa 
cifra es $ 441.790 y debe ser repartida estimativamente entre diez y once funcionarios. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Hablamos exclusivamente del casino de La Paloma. ¿Lo que corresponde al 
Chuy no está incluido en esos números? 


SEÑOR ARRALDE.- No. 


SEÑOR MOSERA.- Quiero aclarar que hay dos tipos de remuneración para los funcionarios de 
casinos: una para los que llamamos profesionales, que trabajan en las mesas de ruleta, black jack y 
punto y banca, y otra para los funcionarios que llamamos administrativos, que son los que operan los 
slots además de toda la logística de la institución. 


Ambos tipos de funcionarios tienen sueldos básicos muy bajos, de un poquito más de $ 1000. Los 
profesionales que operan las mesas de juegos tradicionales perciben la propina que sale de dichos juegos. 
Obviamente, al ser muy bajo el nivel de esos juegos, su propina y, por ende, su remuneración queda muy 
baja. Por el contrario, como el juego en las salas de slots es una realidad muy creciente, al percibir un 
porcentaje de su productividad, los funcionarios que allí operan cada vez ganan más. Tanto es así que muchos 
funcionarios profesionales nos piden infinidad de veces que los traslademos de sector porque, obviamente, no 
les alcanza el dinero. En el caso de La Paloma tienen una pequeña alegría porque en enero y en febrero, se 
juega un poco más -como decía el Director el juego se centra en el verano- y pueden sacar algo más, pero el 
año es muy largo. 


Con respecto a la preocupación acerca de si al seguir aumentando las máquinas faltará el factor humano, 
debo decir que no será así. En el futuro, en una proyección de tres o cuatro años, se va a necesitar gente 
porque las máquinas dan un esparcimiento, pero no sustituyen al hombre; las máquinas necesitan del hombre 
para dar los premios, hacer los recuentos, etcétera. No es un problema de que la máquina sustituya al hombre. 
Es más: ojalá que en el futuro necesitemos más gente porque ello indicaría que esta tendencia sigue. 


Es importante señalar que esta tendencia permite satisfacer como esparcimiento al turismo y que los 
funcionarios ganen más -algo que no es menor-, más allá de que todas las utilidades de la institución se 
vierten a los beneficiarios establecidos por ley. No solo a la Intendencia del lugar se vierte el 40% de las 
utilidades para obras, sino que por ley está establecida una serie de beneficiarios. De manera que se da la 
paradoja de que cuanto mayor es el nivel de esparcimiento de estos slots, más ganan todas las instituciones 
beneficiarias. Eso es algo no menor y nos da tranquilidad de espíritu que en una actividad tan especial como 
esta, las utilidades se viertan a la sociedad. 


SEÑORA PUÑALES BRUN.- Se mencionó el sueldo de un profesional que maneja el juego tradicional 
-que tiene un básico bajo más el porcentaje de propinas- pero me gustaría que se definiera un poco 
más cuál es el sueldo de un funcionario que trabaja con los slots, a los efectos de hacer un comparativo. 


SEÑOR MOSERA.- Tiene también un sueldo básico bajo. ¿Cuál es la diferencia? Que mientras uno 
recibe cada vez menos propina, el otro cada vez recibe más porque está establecido que un porcentaje 
de la utilidad se debe abonar como productividad a los funcionarios. 


SEÑORA PUÑALES BRUN.- ¿Cuánto gana un funcionario común? ¿Veinte mil? ¿Treinta mil? 
¿Cuarenta mil? 


SEÑOR MOSERA.- Los ingresos son muy diversos. La diferencia es que la productividad no es a nivel 
nacional. No gana lo mismo un funcionario de Artigas que uno del Victoria Plaza porque se trata de un 
porcentaje, en función de la productividad de cada sala. Ese es el nervio motor para que toda la gente 
dé un poco más -más allá de que todos deban hacerlo-, en pos de ganar más. La productividad del 
lugar está directamente asociada a lo que ganan los funcionarios. 


Según dónde esté, un funcionario puede ganar el doble que otro. Tradicionalmente, el casino del Victoria 
Plaza fue y es uno de los lugares donde se obtiene mejor nivel de remuneración, pero había lugares muy 
apartados que tenían un menor nivel. Esto es lo que hemos tratado de armonizar porque, más allá de que el 
trabajo no es el mismo, aspiramos a tener cierta equidad en el nivel de remuneración. 


Es difícil entender que según el lugar, alguien tenga una productividad diferente y gane más, pero es la 
realidad. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La señora Diputada insiste en que se den cifras y creo que todos lo 
compartimos, si es posible. Tal vez no cuentan con esas cifras o consideran que no es oportuno 
brindarlas aquí o prefieren enviarlas por escrito. Digo esto porque es importante conocer la realidad 


con cifras concretas. Por ejemplo, ¿cuál es el porcentaje de la productividad que se incorpora a la 
remuneración de los administrativos que trabajan con los juegos de slots? 


SEÑOR MOSERA.- Les enviaremos las cifras exactas con una muestra representativa de todo el país, 
porque no es lo mismo darlas en forma aproximada. 


SEÑOR ARRALDE.- ¿Quieren que la muestra sea de los funcionarios de La Paloma o general? Hay 
que tener en cuenta que cada sala es distinta. 


SEÑORA PUÑALES BRUN.- Yo quedo satisfecha con las cifras de La Paloma y del Chuy. 
Básicamente, quiero un comparativo de cuánto gana el personal de los juegos tradicionales y el de los 
slots y cuántos funcionarios hay en uno y otro. 


SEÑOR MOSERA.- En cuanto al porcentaje, en el tema que nos compete ahora, es el 11,5% pero en 
algunos proyectos es un 10%. 


SEÑOR BARRIOS.- Voy a volver al principio porque no entendí algunos aspectos de lo que expresaba 
el señor Director cuando hablaba del juego que se da en los meses de enero, febrero y marzo. 


Es consistente el hecho de que en los slots, del juego total generado hasta agosto, un 68% corresponda a 
enero, febrero y marzo. Si hacemos la cuenta, en verano, funcionando todos los días la parte de juegos 
tradicionales -que luego lo hace solo los fines de semana-, tiene noventa días de actividad que corresponden a 
los meses de enero, febrero y marzo, mientras que en los meses restantes, como solo funciona sábado y 
domingo, tiene cuarenta días de actividad. Entonces, lo que casi no me parece realizable y no encuentro 
consistente con esto es que en los noventa días de verano se haya jugado solamente el 20% y en los otros 
cuarenta días, el 80%. Esa fue la información que proporcionó el Director; tal vez, entendí mal. 


SEÑOR ARRALDE.- Los porcentajes que manejé, tanto de slots como de juegos tradicionales, están 
referidos al trimestre de enero, febrero y marzo. Es decir que del total de juego que hubo, correspondió 
el 68% a los slots y el 20,11%... 


Del total del fichaje de enero, febrero y marzo, el 68% correspondió a los slots, mientras que el 20,11% 
correspondió a los juegos tradicionales. 


SEÑOR BARRIOS.- Había entendido correctamente la primera vez y me sigue resultando 
inconsistente o un poco paradójico ese resultado. 


SEÑOR ARRALDE.- Me equivoqué en los porcentajes. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Todos teníamos la misma duda y no nos daban las cuentas. 


SEÑOR ARRALDE.- En realidad, el fichaje de máquinas es un 79,89% y el de los juegos tradicionales, 
un 20,11%. 


Pido disculpas, pero estoy engripado, recién me levanté hoy y tuve que hacer números de apuro. 


SEÑOR BARRIOS.- Estamos hablando de algo distinto. Lo primero que había dicho el Director es que 
ese era el porcentaje de cada fichaje con respecto al total hasta agosto. Ahora estamos hablando de la 
participación de cada actividad en el fichaje total de los tres meses. Son dos cosas distintas. Sin 
embargo, seguimos sin saber a qué corresponde este 68% de los slots: ¿es la participación de los meses 
de enero, febrero y marzo en la totalidad del fichaje de slots? ¿Cómo participan esos meses en la 
totalidad del fichaje de los juegos tradicionales? No sé si cuentan con esa información. 


El señor Director nos ha dado dos informaciones. Una consiste en cómo se reparte el juego total en los meses 
de enero, febrero y marzo: más de un 79% corresponde a los slots y más de un 20% a los juegos 


tradicionales. Luego nos dio otra información: que de la totalidad del fichaje por juegos de slots, lo que 
corresponde de enero a marzo exclusivamente, es un 68%. Mi pregunta es, para el caso de los juegos 
tradicionales, ¿qué porcentaje del total fichado tienen enero, febrero y marzo? 


SEÑOR ARRALDE.- El 81,53% se ficha en los juegos tradicionales en enero, febrero y marzo. Después 
baja de una manera que, prácticamente, desaparece. El mayor porcentaje está en el primer trimestre. 


SEÑOR BARRIOS.- Hace unos días tuvimos una comunicación personal con el señor Director quien 
me planteaba los problemas que los llevan a cerrar las salas de juego tradicionales, convirtiendo los 
casinos en salas de entretenimiento. Estamos de acuerdo en que esos son títulos, pero tienen 
importancia cuando se promueve un lugar. De esta forma, quedarían salas de entretenimiento pero 
ningún casino en el departamento de Rocha. Es clarísimo que no debe estar abierto todo el año, pero 
podría prestarse ese servicio en el verano para mantener cierto nivel simbólico, de jerarquía. 


El señor Director me dijo que tenían que trasladar personal a las nuevas salas que se están abriendo, como la 
del Cipriani y otras. Quisiera saber si esta tiene juegos tradicionales o solamente slots. 


SEÑOR ARRALDE.- Por supuesto, tienen juegos tradicionales e, inclusive, algunos que todavía no se 
usan aquí, por lo que hubo que hacer academia en Punta del Este para que los funcionarios 
aprendieran a manejarlos, como sucede con el "crap" -un juego de dados- y el póquer. 


El hecho concreto es que los funcionarios de los juegos tradicionales hacen algún peso en enero, febrero y 
marzo y después no obtienen nada. Como solicitaron varias veces pasar al sector administrativo, se anotaron 
93 cuando se llamó a concurso y se trasladaron. Otros funcionarios que no quisieron pasar al sector 
administrativo pidieron ser trasladados a salas más productivas, donde la propina y el juego existen. Y eso se 
ha hecho. 


Cuando abrimos el Cipriani necesitamos funcionarios de todos los juegos tradicionales, y para eso hemos 
traído personal hasta de Rivera; estos traslados fueron solicitados por los funcionarios porque nosotros no 
llevamos de la oreja a nadie. 


Solamente comunico el interés que hay de parte de los funcionarios por participar en estos nuevos casinos, 
pues mientras la propina continúe siendo un elemento retributivo, seguirán estando mal pagos, excepto que 
vayan a un casino en el que el juego sea tan grande e importante que la propina esté acorde con eso. 


SEÑOR BARRIOS.- Aquí se ha dicho que se van a incorporar 25 máquinas más. Quisiera saber 
cuántas máquinas existen hoy en La Paloma. 


SEÑOR MOSERA.- Hay 65 unidades. 


SEÑOR BARRIOS.- Hoy hay 65 máquinas y se incorporarían 25 más ¿Mantener funcionando durante 
el verano algunas mesas de juegos tradicionales es incompatible con estas 25 nuevas máquinas? ¿Eso es 
incompatible? 


SEÑOR MOSERA.- Totalmente incompatible. No solo sería incompatible sino que, además, no 
estaríamos apoyando al turismo en la evolución que tenemos armada, ni seríamos razonables con la 
gente, que nos preocupa y mucho. Los funcionarios no son un tema menor, y son parte importante en 
esto. 


SEÑOR BARRIOS.- Si se están generando puestos de trabajo, los funcionarios de casinos obtienen 
mejores ubicaciones, hay más lugares disponibles y a la Dirección General de Casinos le falta personal 
-de acuerdo con las manifestaciones del Director Arralde-, creo que tenemos que alegrarnos. 


Esto último no puede ser un inconveniente porque existen ciertos mecanismos para resolver esa situación. 
Actualmente, el ingreso a la función pública se concreta mediante contratos temporarios, por lo que creo que 
podría contratarse el personal necesario -se hablaba de diez personas- para cubrir la temporada en La Paloma. 


Quien ingrese hoy podría recibir un complemento de sueldo de $ 5.000 y quien ya está y puede aspirar a un 
complemento en otro casino de $ 15.000, $ 18.000 o $ 20.000 es muy bueno que pueda hacerlo porque le 
permite mejorar su condición. 


Ahora, si quedara un lugar vacío, se podría ocupar con alguien que mejoraría su situación, porque hoy no 
tiene trabajo. 


Por último, lo que pensamos nosotros, la gente vinculada al turismo en Rocha, los operadores turísticos, la 
Cámara Uruguaya de Turismo respecto a esto es que los servicios que se ofrecen al turista forman un 
conjunto. Por ejemplo, en un lugar no puede haber solo actividades de esparcimiento infantiles; también debe 
haberlas para adultos; tampoco pueden existir esparcimientos exclusivamente para adultos y no para niños; si 
hay heladerías también deben existir restaurantes. Hay que ofrecer un conjunto de cosas, y si al inicio de una 
temporada trasciende que se quitará un servicio, se produce la sensación de que se trata de un lugar que va a 
menos, mientras que otros van a más. 


Agregar 25, 30 o 40 slots no cambia el estatus de la sala, pues ya había máquinas, pero si se quitan los juegos 
tradicionales habrá menos variedad. 


SEÑOR MOSERA.- Contesto rápidamente: nosotros ofrecemos lo que la gente quiere que, reitero, 
sirve de apoyo al turismo, pues esto es masificador. 


La función de la Dirección General de Casinos, ante la falta de personal, no es la de conseguir tres personas - 
por ejemplo- y hacer los contratos; los profesionales de una mesa de ruleta, de punto y banca, de black jack 
no se improvisan en una semana, en cuatro semanas, ni en ocho semanas. 


No quiero mencionar las cifras que nos comunican nuestros técnicos porque, cuando analizamos lo referido 
por el señor Diputado -entre otras cosas-, amistosamente nos peleamos. Ellos nos hablan de seis meses a un 
año. Antes de adoptar esta decisión, obviamente, analizamos todos los caminos posibles. Y eso que menciona 
el señor Diputado nos llevaría mucho tiempo por lo que, por ese lado tampoco podríamos solucionarlo. 


Pero ese no es el problema, sino el manifestado por el señor Director. Por ejemplo, si uno concurre al 
Argentino Hotel de Piriápolis cuando está totalmente completo -nosotros dos hemos ido a ver esa realidad- 
puede comprobar que el casino está vacío. El señor Diputado me podrá decir que se trata de un público que 
concurre con niños, y seguramente sea así; ante esto, nosotros hacemos la siguiente relación: cuatro a uno por 
habitación; uno puede jugar y los otros tres no. Aún así, las salas de juegos tradicionales del casino siguen 
vacías. Entonces, ¿qué es lo que funciona? Los slots. 


Con esto reiteramos que no podemos tener toda una estructura para algo que en teoría apoyaría al turismo; 
con recursos escasos, siendo buen administrador, y tratando de ofrecer lo que masivamente la gente necesita, 
en La Paloma, en el Lago Merín y en algunos otros lados no podemos tener juegos tradicionales... 


SEÑOR BARRIOS.- ¡Discúlpeme! ¡No puede comparar La Paloma con Lago Merín! ¡Son realidades 
completamente distintas! 


SEÑOR MOSERA.- Lo mencioné porque, además de ese lugar, la medida también se hizo en Fray 
Bentos y en el Chuy. 


No piensen, señores Diputados, que esto se improvisó anteayer y que decidimos hacerlo en un rapto de una 
idea rara. Esto se analizó y se está estudiando con los funcionarios desde 2001 -comenzamos en 2000- y se 
fueron depurando instancias. Obviamente, antes de llegar a esto hicimos infinidad de cosas reactivadoras. 
Esto lo plasmamos a mitad de año, aunque tal vez ahora sea más público porque se acerca la temporada. 


El caso puntual de La Paloma se conoce desde agosto porque el casino no funciona desde ese momento. Esto 
no se hizo ahora, sino que fue algo medido, estudiado con tiempo, coparticipando a todos. Digo esto para 
aclarar que no se trata de una medida que se adoptó ahora, con la proximidad de una temporada estival. Es 
algo que venimos estudiando desde hace más de dos años. 


Crean, señores Diputados, que los slots potencian al turismo, es lo que la gente quiere, es la realidad del 
mundo, de América, del Río de la Plata. Y también que en esto del juego estamos como en el fútbol -no lo 
sabíamos nosotros-: somos un ejemplo de avanzada en toda América. Reconozco que no teníamos claro esto 
cuando ingresamos a la Dirección. El más avanzado en América es Uruguay en lo que respecta a la evolución 
de los juegos, y puntualmente con los slots. 


SEÑOR BARRIOS.- El señor Mosera decía que esto fue resuelto en agosto y que recién ahora toma 
trascendencia porque se inicia la temporada. 


Fue resuelto en agosto, pero hubo una gestión de parte de la Corporación Rochense de Turismo que fue 
contestada hace diez días. Ahí se tuvo el conocimiento de que definitivamente se cerraba. 


Esa gestión planteaba que se mantuviese la actividad durante la temporada y reitero que eso fue contestado - 
tuve a la vista la copia del expediente y la notificación- hace poco. 


Lo que se pide es que el casino funcione en la temporada y no durante el resto del año porque no tiene 
sentido. No se trata de hacer algo irracional, sino de brindar un servicio más. 


El señor Mosera podrá decir que los turistas no juegan, pero sin embargo el 80% del juego se producía en 
esos meses. Por lo tanto, alguien jugaba, y yo quisiera saber si en esos tres meses se producían pérdidas o 
beneficios. Obviamente, si también se toman los meses de invierno, sin duda habrá pérdida. Esa es mi duda. 


SEÑOR MOSERA.- Seguramente algún turista quiera jugar pero créame, señor Diputado, que van a 
ganar más con los slots y que las máquinas permitirán un mejor posicionamiento para el turismo. No 
podemos pensar solo en media docena teórica de jugadores; es más, me animaría a decir que el 50% de 
esas seis personas ni siquiera está afincada como turista en La Paloma, pues concurren a ese casino 
pero después van al Nogaró, al Cipriani. Esa es la realidad, y en eso le pido al señor Diputado que nos 
dé un crédito. 


SEÑOR BARRIOS.- Quisiera saber si en esos tres meses el casino fue deficitario. Si no fuera así, no 
veo inconveniente de que se mantengan esos juegos, aunque sean pocos quienes concurran. 


Insisto en que no se trata de atender al jugador ni de que todos los turistas vayan a jugar; la preocupación de 
los operadores turísticos es porque entienden que se ofrece una cosa menos; así sea pare el 1%, forma parte 
de un paquete para el turismo. ¿Cuántas cosas habrá que se ofrecen que en realidad las utilizan muy pocos? 
El hecho es ofrecer el paquete completo. 


En el caso de Rocha, esta actividad desaparecería en todo el departamento. 


El señor Mosera decía que se hizo en el Chuy y en Lago Merín, pero sin duda son situaciones distintas. 


SEÑOR ARRARTE FERNÁNDEZ.- En valores absolutos, no en porcentajes, quisiera saber qué 
ganancia obtuvieron las mesas de juegos tradicionales del casino de La Paloma durante enero, febrero 
y marzo, y a cuánto asciende la suma de los salarios de los funcionarios vinculados a esas mesas. 


SEÑOR MOSERA.- Esas cifras no las tenemos como para brindarlas ahora, porque hay que hacer un 
balance puntual. Yo pido que lo señores Diputados piensen en lo siguiente. No se trata de ver cuánto 
ingresó por el juego de ruleta -diez profesionales atendiendo esas mesas-, y restar el sueldo de los 
funcionarios. No es así, porque atrás de esto hay toda una logística que pasa por el tesorero, quien 
ayuda en la mesa, quien atiende la caja. Hay toda una logística que, además del profesional que atiende 
la mesa, mueve gente, trabajo y gastos asociados. Por lo tanto, no se puede decir que dejo de ganar 
cierta cantidad por tantos sueldos. 


Voy a brindar un dato para que los señores Diputados tengan claro la magnitud del deterioro de los juegos 
tradicionales en La Paloma. Desde 1999-2000 al día de hoy, en pesos sin ajustar -pesos históricos-, el caudal 
de juegos tradicionales, lo que llamamos fichaje, bajó estrepitosamente, más allá de la inflación que hubo en 
estos cuatro años. 


Es decir, mirando pesos históricos, viejos, desde 1999 a 2003 o desde 2000 a la fecha, el juego tradicional 
bajó estrepitosamente a menos de la mitad. Por ejemplo, el Casino del Chuy fichó en el año 2000 

$ 9:650.000; hoy está en $ 5:510.000. Es decir que lo comió la inflación. Pero la gente que atiende el servicio 
tiene que estar. Obviamente, en el Casino de La Paloma pensamos restringir y dejar una mínima expresión de 
esto. Si quieren podemos dar un pantallazo de los avatares del juego, pero es bueno aclarar que no podemos 
desarrollar un casino con una mesita de ruleta y poca gente. La estrategia del juego implica, por la 
probabilidad de éxito o fracaso de cada bola, no tener un solo cilindro -como llamamos a las mesas- porque 
en ese caso jugamos contra el Casino; cuanto más cilindros haya, mejor se hace el juego. 


La dotación de gente básica tiene que estar, porque existe un punto de equilibrio. Estamos de acuerdo con 
que podrá haber un porcentaje equis de turistas que diga: "Yo quería ruleta y hoy no hay". Es verdad; alguno 
siempre va a quedar insatisfecho. 


SEÑOR ARRARTE FERNÁNDEZ.- Como entendí que los slots y los juegos de mesa no son 
actividades competitivas sino complementarias, solicito que nos remitan en valores absolutos -por 
ejemplo con respecto al verano pasado- la sumatoria de los salarios de todas aquellas personas 
vinculadas a las mesas en el Casino de La Paloma, además de los beneficios obtenidos por el propio 
juego. 


SEÑOR MOSERA.- Estamos en condiciones de proporcionar esas cifras respecto a los últimos tres 
años, así como la recaudación obtenida en la sala con los juegos tradicionales y sin ellos. De no haber 
operado los juegos tradicionales, el beneficio que le corresponde a la Intendencia por el 40% de la 
ganancia, se hubiese incrementado en un 1.400%. 


SEÑOR ARRALDE.- La recaudación bruta de los juegos tradicionales durante enero, febrero y marzo 
fue de $ 822.000. Si a esta cifra le restamos los sueldos, el consumo de luz, el 222 y todos los costos, la 
ecuación nos da negativa. En ese momento, las máquinas dieron como utilidad $ 2:081.724. La 
diferencia es abismal. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Es decir que en enero, febrero y marzo los juegos tradicionales del Casino de 
La Paloma dieron $ 822.000 de recaudación neta. 


SEÑOR ARRALDE.- No; esa es la utilidad bruta. Es decir que esa cifra corresponde al fichaje menos 
aciertos. Esa es la utilidad bruta a la que habría que restar el costo de la explotación. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Y el costo es superior a esa cifra? ¿A cuánto asciende el costo de la 
prestación del servicio? 


SEÑOR ARRALDE.- En este momento no tengo la cifra, pero el cálculo ya lo hemos hecho. 


SEÑOR BARRIOS.- Queremos agradecer la información que nos han proporcionado así como la que 
nos van a hacer llegar. Sería útil que nos dejaran los datos que tienen sobre el juego, así como los 
comparativos de varios años. 


Pido disculpas porque tengo que retirarme para atender a otra delegación. 


SEÑORA PUÑALES.- Solicito que la versión taquigráfica de esta sesión se envíe a la Corporación de 
Turismo de Rocha porque se ha brindado una información muy jugosa. Muchas veces en el 
departamento de Rocha se complican con las versiones de prensa. Este es un tema muy delicado. 
Podemos tener visiones distintas, pero me tranquiliza muchísimo que el Casino de La Paloma no se 
cierre por lo que significa para el turismo y por lo que implica para la Intendencia. Quienes estuvimos 
cerca de un Municipio sabemos qué bien viene el dinero de los Casinos. Muchas veces se paga en forma 
atrasada pero sé el valor que ese dinero tiene para todas las Intendencias que lo reciben; inclusive, con 
ese dinero muchas veces se pagan sueldos y aguinaldos. 


Me quedó claro lo relativo a los números, pero voy a hacer una solicitud que los restantes integrantes de la 
Comisión van a compartir. Solicito que se analice una vez más la medida que elimina totalmente los juegos 
tradicionales en esos lugares. Sé que es una cuestión de buena administración y, reitero, los números que 
manejan me han quedado claros. Este no es un capricho político; lo solicito como Diputada del departamento 
de Rocha. Me gustaría que la Dirección Nacional de Casinos y el Ministerio de Economía y Finanzas 
analicen una vez más la decisión, por lo menos por esta temporada. Luego de esta, seguramente los números 
quedarán aún más claros. Como Diputada del Gobierno solicito que esta decisión se analice una vez más. 
Evidentemente, la decisión será de las autoridades. Esta solicitud, inclusive, podría ser formulada por la 
Comisión de Turismo en su totalidad, en virtud del planteo que nos hiciera la gente vinculada al turismo del 
departamento de Rocha. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero dejar constancia de que estábamos conversando con el resto de los 
señores Diputados la posibilidad de que la Comisión de Turismo, como tal, planteara la 
reconsideración de la decisión por parte de la Dirección Nacional de Casinos. 


Me parece importante tener en cuenta a las asociaciones relacionadas con la actividad turística; por algo 
tienen la experiencia que tienen. Además, no tienen interés directo de recaudar -como nos expresaron ayer en 
la Comisión-, porque no tienen relación financiera con el Casino. 


El turismo exige una variedad de oferta cada vez mayor. Ya no es un turismo quieto que busca un solo tipo de 
actividad y que se restringe solo a ella. Uno se pregunta cómo funcionaban los casinos en otras épocas, 
cuando no existían los slots, cuando solo había juegos tradicionales. ¡Vaya si era importante la recaudación y 
si era un atractivo concurrir a las salas de juegos tradicionales, las que tenían un nivel arquitectónico y de 
ornamentación que valía la pena percibir! También uno se pregunta cómo llegamos a la situación actual. 


Me sumo al planteo de la señora Diputada Puñales -al igual que el resto de los integrantes de la Comisión- en 
el sentido de reconsiderar la decisión. No tenemos inconveniente en que se aumente la cantidad de slots, pero 
no queremos dejar de contar con algunas mesas de juego tradicionales para mantener una oferta variada en lo 
que a juegos se refiere. 


SEÑOR ORIBE.- Por lo que hemos escuchado, esta decisión ha sido muy estudiada, sin perjuicio de 
que el tema pueda analizarse nuevamente. Un casino atractivo para el turista tiene que tener una 
investidura y una jerarquía diferente a la que hoy posee el Casino de La Paloma. El casino de juego de 
mesa tiene que ser mucho más amplio para que sea atractivo y lleve mucha gente. De lo contrario, la 
realidad es la que hemos visto en muchos departamentos donde los casinos están vacíos, tal como 
afirman quienes nos visitan. 


La realidad es que el juego está yendo hacia los slots. Creo que los casinos van a ser mucho más eficientes 
con los slots. Esta decisión se ha tomado luego de mucho estudio y no creo que vaya a afectar el turismo. 
Quien vaya a La Paloma lo hará por las playas y el lugar, que es muy agradable y muy lindo. 


Apoyo la solicitud de la señora Diputada Puñales en el sentido que se analice nuevamente la decisión, pero 
considero que las explicaciones que se han dado son muy satisfactorias. 


SEÑORA PUÑALES.- Solicito que la versión taquigráfica de esta sesión también se envíe, por la vía de 
sus jefes, a los funcionarios de los casinos de La Paloma y del Chuy. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Me gustaría saber cómo se ha instrumentado el Casino estatal en las 
instalaciones del Hotel Cipriani a inaugurarse en los próximos días, en cuanto al número de 
funcionarios y los juegos que va a ofertar. También me gustaría conocer los estimativos de recaudación. 


Cuando se produce el cierre de determinadas salas o se retiran ciertos juegos, ¿la Dirección Nacional de 
Casinos hace un estimativo preventivo en el sentido de no perder esa ganancia y de retenerla de otra forma? 
¿Cuál es el estudio que hacen para evitar la pérdida que significaría cerrar determinadas mesas de juegos 
tradicionales? 


SEÑOR MOSERA.- El análisis de lo que dejamos de percibir lo hacemos. Sabemos cuánto nos está 
dando el juego que vamos a cerrar y por qué lo vamos a sustituir. Sobre la base de los departamentos y 
de la experiencia, tenemos establecido un rinde de cada unidad de juego de slots operativa. Entonces, 
estimamos dentro de márgenes razonables, cuánto nos va a dar. Sobre la base de ese nuevo ingreso que 
sustituiría el ingreso alicaído de juegos tradicionales, restamos a los funcionarios que bajan por la 
parte de juegos tradicionales y asociamos los sueldos que se incrementarían para esas unidades de 
juego. Por lo general no se requiere de más personas sino que aumentan los salarios por el aumento de 
productividad y algunos gastos que quedan de lado en un caso y se adicionan en otro. O sea que 
hacemos realmente balances en términos contables para esa toma de decisiones. 


Con respecto a los juegos que se van a manejar y a la cantidad de gente que va a ir, el cimiento y la 
fundamentación del proyecto Cipriani versa exclusivamente por el éxito que pueda haber en la 
intermediación turística en cuanto a traer jugadores extra regionales a los efectos de que puedan operar esas 
salas. No podríamos decir que ese proyecto sería viable si lo hubiésemos pensado exclusivamente con el 
público local habitual que tenemos. A raíz de eso -así lo planteamos en los informes-, se exigió dentro de los 
subcontratos imprescindibles, un contrato de intermediación turística que tiene que ejercer el inversor 
privado. Ese contrato de intermediación significa que deben traer jugadores con un potencial volumen de 
dinero a apostar; no significa que lo pierdan o que ganen. Se trata de gente con un potencial que tiene que 
cumplir un proceso de acreditación para hacer viable este proyecto. 


Los funcionarios van a estar muy asociados al volumen de juego que opere. Nosotros tenemos una 
expectativa, pero esta puede ser superada por la realidad. En caso de ser necesario, estamos preparados con 
gente para enviar más dotación de personal. Hicimos una estimación sobre cuántos funcionarios van a operar 
allí y podemos decir que estarán en el eje de aproximadamente ochenta personas, pero si la situación 
requiriese más personal o que se debe cumplir más horario, se enviarán esos funcionarios y se podrá atender. 


Es la primera vez que en el este llevamos adelante un proyecto de esta envergadura. Tenemos mucha ilusión; 
confiamos en nuestro personal, que es el que lo llevará adelante. 


En el estudio del proyecto que se hizo se habla de cifras que van a depender exclusivamente de que el 
operador traiga juego de afuera de la región. Si no lo trae, hay cláusulas de penalización, porque sabemos que 
con el público actual no es viable. Entonces, si no cumplen, hay cláusulas que prevén ese incumplimiento y 
sus consecuencias. En ese aspecto estamos tranquilos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quisiera conocer algún detalle con respecto al número de mesas de juegos 
tradicionales y de slots. Además, quisiera saber qué le compete al Estado en cuanto a gastos para 
implementar esas salas de juego. 


SEÑOR MOSERA.- Son veintinueve unidades de juego de lo que llamamos mesas de paño, en su 
modalidad de black jack, Baccarat, ruleta, etcétera, y doscientos nueve slots. 


Con respecto a los gastos que eso demanda, están establecidos por la mecánica contractual todos los servicios 
periféricos que tiene que hacer, en este caso el operador, el hotel. Nosotros, hablando en términos simples, 
llevamos a los funcionarios y operamos, el resto lo pone, en este caso, el Hotel Cipriani, porque tenemos un 
contrato de arrendamiento de bienes muebles, inmuebles y demás. En otras palabras, arrendamos todo lo 
necesario para poder cumplir nosotros la gestión del juego ya que, por ley, solo el Estado puede hacerlo; si 
no, es ilegal. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Qué costo tiene ese arrendamiento? 


SEÑOR MOSERA.- Surge del análisis de una fórmula matemática que tiene distintas variaciones. Se 
parte de un primer año, en el cual se paga una cifra anual dividida en doce meses. Si me pregunta la 
cifra exacta, mes a mes, si no me falla la memoria es US$ 254.000 más IVA por mes, durante doce 
meses. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Esa es la cifra que el Estado paga al Cipriani para poder hacer uso del 
lugar? 


SEÑOR MOSERA.- Exactamente. 


SEÑOR ARRARTE.- Con respecto a la pregunta que hizo el Presidente, quiero complementar la 
interrogante dejada sobre los valores absolutos de los ingresos. En el caso de La Paloma, ustedes 
anunciaron que enviarán datos de los últimos tres años, más la cantidad de salarios pagados de las 
mesas. Quiero saber, con fines informativos porque desconozco el tema, cuántos lugares de juego de 
slots existen, en cuántos y en qué lugares hay mesas de juego tradicionales. Por ejemplo, cómo están 
distribuidos en la costa. 


SEÑOR MOSERA.- Año a año hacemos una publicación con el resumen de la gestión del organismo y 
de los indicadores económicos y demás. Lo hacemos desde hace varios años; inclusive, venía desde un 
año antes. Además, ustedes lo han recibido porque todos los años se envía. En la contratapa está el 
mapa del Uruguay y ponemos los treinta y cuatro lugares. Sabemos que reciben mucha información. 
Les vamos a enviar material donde figuren las utilidades, lo que gana cada departamento, la evolución 
que ha tenido el juego, las unidades que tenemos. Ahí verán con más claridad lo que intentamos 
trasmitir. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Por último, con respecto al tema Cipriani, usted me dijo que había una 
fórmula de ajuste anual. Quisiera saber qué variables de ajuste se aplican. 


SEÑOR MOSERA.- No; yo hablé de una ecuación matemática donde se prevén distintas variables. 
Está publicada en Internet, en el Diario Oficial; es bastante compleja. Me gustaría facilitar totalmente 
eso que es de dominio público porque explicarlo puede superar mi capacidad. Si tuviese un pizarrón, 
me animaría a hacerlo, pero preferiría que antes lean el material; no es imposible pero tiene sus 
bemoles. 


SEÑORA PUÑALES.- Quiero pedir disculpas porque en esta reunión hemos mencionado temas que no 
figuraban en el orden del día. Generalmente, somos flexibles en aceptar que algún colega plantee temas 
básicamente de su departamento pero de interés nacional y por eso también nos importan, pero, a 
veces, la memoria falla y se trata de datos que se deben brindar con responsabilidad. 


SEÑOR PRESIDENTE.- No voy a pedir disculpas por tratar otro tema. Con absoluta libertad 
preguntamos algunos datos informativos. Si no es así, tienen el derecho de decirnos que los enviarán 
después. 


SEÑORA PUÑALES.- No es momento de discutir, pero acá hay un Reglamento que debemos cumplir, 
más allá de que seamos flexibles. Desde que asumimos en la Cámara de Diputados se cumple ese 
Reglamento. Hay un orden del día que tienen presente nuestros invitados y traen documentación 
relativa a esos puntos. Si anexo diez puntos más de mi interés, quien responde debe acudir a su 
memoria. Por eso, el pedir disculpas es un hecho de elegancia, porque estamos fuera del Reglamento de 
la Cámara. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Sostengo la postura de la absoluta libertad de quienes nos visitan para decir: 
"Lo siento mucho, pero no lo puedo responder ahora". 


SEÑOR MOSERA.- De cualquier forma, en cuanto a lo que se habló fuera de los puntos del orden del 
día, van también nuestras disculpas porque son cifras bastante aproximadas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Mesa agradece su gentileza. El motivo de hacer otras preguntas obedece a 
que quedaba un poco de tiempo y a que en ocasiones en que concurren otras delegaciones también 
hacemos preguntas; el señor Ministro de Turismo tiene experiencia en eso. No hubo intención de tomar 
por sorpresa a la delegación con respecto al tema, simplemente, son asuntos de actualidad y para 
agilitar el tiempo parlamentario pedimos la información, pero si no la disponen la pueden enviar 
después. 


SEÑOR ARRALDE.- Quiero agradecer a la Comisión la atención que han tenido con nosotros. 
Esperamos que sea en provecho de todos y estamos a las órdenes. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


